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Dedicatoria

 A ti, por tu paciencia, por tu risa constante, por tus ojos infinitos... a ti que caminas a mi lado.
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 A esos buenos amigos y familiares que un día me convencieron que debía mostrar al mundo mi

interior... gracias;  Chelo, Alicia, Henar, Elpidio, Eva...
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Sobre el autor

 Nací en un julio cualquiera de 1965 de los que

agostaban cosechas en el cerrato palentino, donde

los mares son de trigo y avena, donde el viento se

lleva el olvido. Enamorado de la poesía, no

encontré mejor manera que escribir a pocos lo que

me dictaba el corazón, y a riesgo de convertir en

chanza los sentimientos, me hallo a día de hoy

entre la necesidad y el deseo de dar rienda suelta a

lo que en definitiva soy, que no es otra cosa que

corazón y letras... 

Aún recuerdo que mi profesor de literatura me dijo

en cierta ocasión, "déjelo Sr. Gómez, lo suyo no es

escribir" a lo que yo contesté: "Tiene usted toda la

razón, lo mío simplemente es sentir".

Y en esto andamos.

Un fuerte abrazo.

Página 4/114



Antología de Cirratus

 índice

Escucha una caracola

¿Por qué?..

Garabatos...

Te deseo...

Olvídame tú...

Es pecado...

Sólo tú puedes saberlo.

Pensando en ti...

Elegí la soledad...

OTOÑO

Sueño de poeta.

Y sigo vivo...

Vacío de mí...

Enamorado.

Silencio y música.

Pan y aceite.

En la otra orilla.

Irracional deseo.

Lágrimas de piel y sal.

No hubo palabras.

Ya no danza la memoria.

A tus ojos...

No hay distancia...

Página 5/114



Antología de Cirratus

Niñez.

Soy de aquí.

Sintiendo infinito...

Propósito.

Cualquier día...

Quiero...

A veces...

Roto el corazón...

Miradas perdidas.

A solas.

Entre amaneceres...

Sevilla, una tarde de abril...

Los sueños existen...

Mientras...

Viento de caricias...

Piel con piel...

Oscuridad...

Soy casi viento...

Soy adicto...

Sueños de agua...

Cierra los ojos...

Recuerdos...

Y va pasando la vida...

No volveré la vista...

Arcoiris.   (poema infantil)

Página 6/114



Antología de Cirratus

Uno más...

Eco...

Orilla del mar...

Soledad de dos...

Luz de alma...

Ocaso...

Todo está en mis ojos...

Mariposas...

El silencio observa sentado...

Engaño...

Las huellas del tiempo...

[RETAZOS]

RETAZOS I...

No...

MIRADAS

MAÑANA.

QUIZÁS...

Bailando con el tiempo...

Soñando minutos...

Tiempo de caminar

A veces volar no basta...

Un despertar...

No dejes de abrazarme...

En silencio...

Suspiré profundo?

Página 7/114



Antología de Cirratus

Esperanza...

Ahora sé qué es el miedo...

Dime...

A borbotones...

Silencio...

No besarte, hubiera significado negarlo todo...

Mi sombra...

Quizá tú y yo ?. de nuevo.

Imagina un punto de encuentro...

No esperes por mí...

Motivos...

Estrellas compartidas...

Sin hacer ruido...

Silencio y música

Pieles que se sueñan.

Almendros en flor...

Humanos, una especie en extinción...

El Paz-To...

Matemáticamente...

Aire...

Madrid

Alas y quimeras...

No tenemos fuerzas para rendirnos.

Eres

Página 8/114



Antología de Cirratus

 Escucha una caracola

Al caer la tarde 

cuando hayas vuelto 

yo me habré ido, 

mas tendrás mi sonrisa 

y en la frente un beso, 

quizá en la noche 

vuelva a tus sueños. 

Pintas tu cara de colores 

los de tu sonrisa, 

pintas de sueños 

tus ilusiones, 

abrazas el viento 

mirando las olas, 

el amor es eso...
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 ¿Por qué?..

¿Por qué me traiciona el alba? 

  

¿Por qué mi cuerpo se esconde del tuyo? 

  

¿Por qué mi fuego no arde cuando tu llama le prende? 

  

  

  

¿Por qué si lo que añoro es tu cuerpo 

  

tiemblo cuando te poseo? 

  

Si mi alma se desnuda contigo 

  

y mi mente se viste en deseo. 

  

  

  

¿Por qué no paro el tiempo al amarte? 

  

¿Por qué no respiro al besarte 

  

cuando mis labios recorren tu vientre? 

  

  

  

Busco los tuyos en la noche fría; 

  

¡no los encuentro! 

  

¿acaso se han ido con el alba 

  

para no regresar a los míos? 
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Si así fuera, sellaré mi boca por siempre 

  

para encerrar mi destino, 

  

si así fuera, no volveré a desearte, 

  

pues tu deseo es el mío.

Página 11/114



Antología de Cirratus

 Garabatos...

Escribo, porque no se expresar 

  

con la lengua mi pensar. 

  

Escribo, porque mi mano guía 

  

mi alma hacia el grafismo sincero, 

  

porque sin mi pluma, mi corazón 

  

no sería capaz de latir, ni de amar...
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 Te deseo...

Repaso mi vida en el año que muere 

  

y siento el efímero olor de tu piel, 

  

¡tu piel! 

  

que se ausenta aun estando presente. 

  

  

  

Repaso momentos y en ellos, 

  

tus ojos alumbran senderos de fuego, 

  

pasiones vividas en cautivas noches. 

  

  

  

Efímeras noches de tan largos días,  

  

espera infinita que ahogo en recuerdos. 

  

Estrofas escritas, versos inconclusos, suaves melodías... 

  

Todo y nada... 

  

y al final el deseo. 

  

  

  

Repaso mi vida y faltas tú. 

  

No quiero que faltes, 
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deseo tu aroma, tus ojos, tu risa, tu cuerpo. 

  

¡sí! 

  

te deseo...
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 Olvídame tú...

Sombras escondidas en la noche  

  

ven llorar mi alma lágrimas de sangre,  

  

el corazón late despacio y tu nombre  

  

recorre mi cuerpo dolorido de amor imposible.  

  

  

  

Suena una música a lo lejos  

  

que estremece mis sentidos aturdidos,  

  

baila tu sombra en mi memoria  

  

un tango de Gardel que no he pedido.  

  

  

  

Es imposible amar más y sin sentido  

  

un amor apasionado, ¡una aventura!,  

  

es de locos querer esta locura  

  

que me quema el corazón cada latido.  

  

  

  

Recobra tu libertad robada,  

  

canta a la vida un bolero,  
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deja que llore mi alma,  

  

Olvídame tú, yo no puedo...  

  

  

  

Negra mano, negra pluma  

  

guían hoy mis pensamientos,  

  

que hacen llorar mi alma  

  

al compás de tus silencios.  

  

  

  

Adiós amor de mi vida,  

  

adiós flor de mis anhelos,  

  

nunca olvidaré tu nombre  

  

lo llevo forjado a fuego.
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 Es pecado...

¿Es pecado sentir 

  

el recuerdo de tu aroma? 

  

Mas si pecar es vivir, 

  

condene Dios mi persona, 

  

pues yo deseo morir 

  

a renunciar a tu boca, 

  

a tu mirada en la noche, 

  

a tus suspiros profundos. 

  

Acaso pecar es vivir, 

  

 y aprovechar los segundos 

  

de tu piel junto a la mía, 

  

de nuestros cuerpos desnudos; 

  

de hacer que sea la vida... 

  

un instante de otro mundo.
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 Sólo tú puedes saberlo.

Cuando en mi soledad me escondo, 

nadie me oye. 

Cuando en lo profundo de mi corazón nace una lágrima, 

nadie la seca. 

Cuando me atraviesas con tu mirada, 

yo no te importo. 

Cuando intento llorar por ti, 

no lo consigo. 

Cuando me enamoré de ti, 

no te lo dije. 

Ahora la desesperación me mata 

y nadie lo sabe. 

Sólo tú puedes saberlo... 
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 Pensando en ti...

En mi cabeza 

el mundo se diluye 

pensando en ti. 
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 Elegí la soledad...

Eres todo cuanto ves, 

mañana de lluvia, 

tarde de verano, 

días que amanecen 

y que van pasando 

entre sueños y recuerdos, 

donde en solitario 

vuelves a nacer. 

  

Yo elegí la soledad; 

tú te irás... yo me iré, 

como solos llegamos, 

como aquel entonces 

bajo un nuevo sol, 

cansados de buscar 

lo que no encontramos.
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 OTOÑO

 

 Hojas marchitas,

amores que terminan,

 los de verano. 

  

                                                                                                                                                               
     Haiku.
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 Sueño de poeta.

Yo. 

Que sueño ser poeta 

de verso encendido, 

quiero ahora 

apagar la luna 

para ver brillar tus ojos 

como luceros míos...
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 Y sigo vivo...

Amaneció la noche 

que ahogó tu recuerdo, 

hoy 

viajaron mis lágrimas 

a los mares del  olvido, 

es mediodía, 

hace cumbre el sol 

en un horizonte lejano 

y sigo vivo...
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 Vacío de mí...

Esta lluvia que no cesa, 

este gastado reflejo 

de unos ojos que no ven, 

este suspiro inerte 

  

que no va a ninguna parte, 

este corazón cansado, 

este pecho desgarrado 

que ahora espera en el arcén. 

  

Cala el alma este aguacero 

como húmeda brisa de mar, 

lágrimas de asfalto y cieno, 

caminos por desandar. 

  

Esta sombra ya sin dueño 

que al sol niega su figura, 

esa eterna sepultura 

que se fue y no volverá...
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 Enamorado.

Rotundo, 

sereno, 

abro el alma, 

cauteloso. 

  

Feliz, 

discreto, 

sueño un beso 

deseado. 

  

Inmóvil, 

absorto, 

miro tus ojos, 

cautivado.
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 Silencio y música.

Ahora 

que el silencio es su música 

y que escucha la soledad, 

pasa lento el tiempo de la espera 

recordando aquella melodía. 

  

Humedece así la mirada 

una lágrima que aflora indiscreta, 

nublando el sol de un mundo 

del que fuera protagonista. 

  

Surge sin prisa un suspiro 

que golpea la memoria, 

y se pierden errantes las palabras 

que no escritas mueren sin nacer, 

pues no hay ya destinatario. 

  

Rueda la lágrima vertida 

al encuentro del suspiro; 

silencio y música, 

así fue su primer baile.
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 Pan y aceite.

Será porque me gusta 

el verde incierto de tus ojos 

que me gustan los olivos, 

que son la paz del entorno. 

  

Será por su recia estampa 

y será su fruto amargo 

que tras el golpe de vara 

ha de convertirse en bálsamo. 

  

Será que amo Andalucía 

como ama un castellano 

por tus ojos de gitana 

o el tacto de tus manos... 

  

Será que el trigo y la oliva, 

pan y aceite son hermanos, 

o quizá sean amantes 

Jaén, Palencia y sus campos.
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 En la otra orilla.

Sepultados quedan 

los recuerdos, 

las vidas, 

los sentimientos, 

los sueños irrealizables, 

y los amores 

que se apagaron sin ser... 

  

Todo está aquí, 

atrapado en la nada 

de este universo sin sol, 

en este otro mundo, 

en este más allá; 

para siempre.
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 Irracional deseo.

Hoy escribiré 

palabras tiernas, 

¡hermosas! 

pronunciaré tu nombre, 

no guardaré silencio. 

Hoy... tengo un deseo 

que se convertirá en verso. 

  

Aventura de quererte, 

desde lo irracional de un sueño, 

y buscan mis ojos  

en la noche 

la estela de tus pisadas, 

el camino hacia lo eterno. 

¡Irracional deseo!
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 Lágrimas de piel y sal.

Tras aquella bruma 

  

callaba la noche 

  

un deseo escondido, 

  

fue testigo la luna 

  

de aquel encuentro, 

  

de aquellas caricias 

  

que acunaban su sexo, 

  

de los besos a surcos 

  

por aquellos cerros 

  

y sus angostas laderas 

  

que más tarde llovieron 

  

húmeda escarcha, 

  

y fue testigo el alba 

  

cuando ya amaneciendo, 

  

juntos, lloraron sus cuerpos...
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 No hubo palabras.

Rodaron sus lágrimas 

por mi piel marchita 

al tiempo que una caricia 

surcaba mi frente. 

No hubo palabras de adiós 

tras el último beso, 

ni suspiros lacerantes. 

Y me fui; 

con su risa en los ojos, 

como estaba pactado. 

"sólo un beso de agua" 

y una mirada eterna... 

de otro tiempo.
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 Ya no danza la memoria.

Se la llevó el alba 

como un suspiro, 

me la robó a hurtadillas 

sin hacer ruido, 

se calló para siempre 

la luz de sus ojos 

que eran los míos. 

Se apareció la noche, 

y huyó mi sol dolorido, 

ya no danza en mi memoria 

el vuelo de su vestido, 

ni su sonrisa viajera 

le hace muecas a mis guiños; 

Se la llevo el alba... 

yo aún estaba dormido.
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 A tus ojos...

Se hace primavera la mirada... 

  

                                             y 

  

Reinan sus ojos 

al final de un otoño 

que ya es invierno... 

  

Haiku. 
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 No hay distancia...

Si lo deseas  

no hay distancia insalvable  

en la mirada... 

  

Senryu
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 Niñez.

Me quedo aquí;

en tus ojos,

donde jamás

se perderá

la sonrisa...
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 Soy de aquí.

Donde abracé mis sueños, 

donde la piel añora una caricia, 

donde los ojos miran a través del tiempo. 

De aquí, de este mundo... 

de donde son los poetas, 

donde la luna se mira 

desde el corazón, 

incluso desde una lágrima. 

Donde nace la risa y el llanto, 

donde llueven estrellas, 

donde un lamento es un verso, 

donde escribir te alimenta...
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 Sintiendo infinito...

Nos besamos, 

infinito el momento, 

los ojos cerrados 

sintiendo, 

muriendo en cada beso, 

el alma presa, 

los labios abiertos, 

bebiendo 

un suspiro eterno, 

inmenso...
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 Propósito.

Voy a saborear el aire, 

emborracharme de olores 

y paisajes desconocidos, 

desnudar esta piel que me asfixia 

bebiendo la vida a sorbos. 

Voy a henchir las velas del pensamiento 

de sueños irrealizables 

a los que ir persiguiendo, 

volando en mares lejanos 

donde yo sea el viento... 
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 Cualquier día...

  

Llega un día 

que no sientes 

los arañazos del alma. 

Se difuminan en gris 

las huellas del recuerdo 

y se aligera la carga. 

Llega un día 

que no lloras, 

ni se hace dolor el pecho. 

Llega un día 

que aun estando 

das un suspiro 

y te marchas... 
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 Quiero...

Quiero ser esa ola

furiosa, que impenetrable

roza tu piel de seda,

húmedo beso perenne

que en tus labios se posa,

aroma de mar batiente... 
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 A veces...

A veces

respiras,

cierras los ojos

y piensas,

a veces

sólo el silencio

del viento

te arranca 

una lágrima,

a veces...

a veces 

solo, te siento.
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 Roto el corazón...

 Se hace noche la tarde en el espejo 

como la aurora luz cada mañana, 

que pinta de colores tu ventana 

aliviando el llanto de tu reflejo. 

  

No distingue la brisa tu hermosura, 

ni ese rayo de sol que tan certero 

te acaricia y sonríe lisonjero, 

deleitándose así con tu figura. 

  

Oculto con recelo tu secreto, 

suspiras un verso desencantado 

dando con él sentido a este soneto. 

  

Tan roto el corazón y enamorado 

que no quiere mostrar al cruel objeto, 

en que se queda un cuerpo mutilado. 
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 Miradas perdidas.

El mar embravecido, 

la mirada en el horizonte, 

el viento por respuesta 

a una pregunta no hecha, 

ahogo un pensamiento negro 

en una ola furiosa 

que se escapa de mis manos, 

quizá no quieras irte del todo...
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 A solas.

Sobre el mantel 

la cuchara espera 

junto a un palto de hiel, 

los ojos ajados 

aprietan las lágrimas, 

y juntas las manos 

suspira por él. 

  

Maldice la muerte 

que se lo ha robado, 

también el silencio 

del amanecer, 

y maldice el tiempo 

que se la ha escapado 

viviendo la vida 

sin rozar su piel. 

  

Sobre el mantel 

la cuchara espera, 

pero él no regresa, 

y no quiere comer...
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 Entre amaneceres...

  

Hoy alza el vuelo 

la mirada 

para regresar 

a su nido. 

  

Es ya casi frío 

tu nombre 

entre amaneceres 

perdido. 

  

Y es lejanía 

tu aliento 

que se respira 

en olvido...
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 Sevilla, una tarde de abril...

Tarde de Toros, hace calor por las calles de Sevilla, dos amantes se dirigen a la Plaza........se
van a despedir, no queda otro remedio, su aventura sólo ha durado unas horas, justo ese día
se habían citado allí........¡Sevilla en primavera!, el azahar y el jazmín en flor. Los olores
rememoran viejos sueños.......   Pasean de la mano, muy prietas, entrelazadas, los dos saben
que el tiempo se agota y su piel pretende fundirse en un abrazo eterno....   La puerta de la
Maestranza está abierta......la plaza vacía, acceden al ruedo por la Puerta de Príncipe aquella
que solo utilizan los triunfadores. El albero ocre, muy ocre, impoluto......los amantes llegan al
centro del ruedo bajo un sol radiante y un silencio sepulcral.....se miran, se besan, un beso
infinito..........saben que la hora está cerca y no quieren desperdiciar ni un segundo de
sensaciones, los ojos cristalinos por las lágrimas que afloran, entonces el silencio se rompe
y suena una melodía a lo lejos, el vello se eriza y las caricias surgen, sus ojos se clavan en el
deseo mutuo y ambos saben que jamás volverán a estar juntos.

Lentamente cual si el tiempo se hubiera detenido, rozan ya la arena con sus cuerpos en un
baile de sensualidad extrema, el ruedo de la Maestranza acostumbrado a poseer en su
vientre armónicas  faenas inmortales, les abraza en los medios. Sudor, pasión y arena en
tantas tardes de gloria, hoy no es diferente, los amantes se entregan cual matador al toro
bravo en un sinfín de cites y embestidas.

Creen oír los tendidos, la gente enardecida aplaudiendo su amor explícito con la fusión de
sus cuerpos, el sexo interpretado en un muestrario de figuras imposibles, muletazos
perfectos para un entorno inolvidable.

Al final la música cesa, ha caído la tarde y el tiempo ese compañero que nunca estuvo de su
parte reclama el trofeo, los tendidos vacíos son ahora los testigos de su despedida, un
último beso y el paseo de regreso a la salida, después la Puerta del Príncipe se cierra tras
ellos.

Quizá algún día en otro lugar...........
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 Los sueños existen...

Los sueños 

existen. 

Realmente existen. 

Agitan el alma 

en las noches de luna 

y 

si el insomnio aparece 

cuando bailan, 

se revelan 

con nítida imagen 

como fotografías 

en un álbum de deseos... 
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 Mientras...

Mientras...

vivo amando en silencio,

y entierro sueños

que resucitan

en un anochecer

que bordea 

la mirada del tiempo.
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 Viento de caricias...

Hoy me atrevo a enterrar

la memoria del pasado;

de mi historia arrepentida

que fue tinta de otra vida. 

Aquí dejar lo que fui

para acudir a tu cita

con mi diario vacío

y con mis manos marchitas. 

Nuevos versos que escribir,

nuevas páginas vividas

y mundos por descubrir

que me cierren las heridas. 

Tiempo, pluma, sol y mar,

cielos para navegar

entre viento de caricias

que se escriben en tu piel.
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 Piel con piel...

Hoy descubrió la mañana 

dos desnudos abrazados, 

piel con piel entre miradas, 

entre sueños desgastados, 

entre sábanas mojadas 

y una luna en la ventana... 
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 Oscuridad...

Me la robó la noche

como un suspiro,

se la llevó a hurtadillas,

sin hacer ruido,

se apagó para siempre

la luz de sus ojos,

que eran los míos... 
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 Soy casi viento...

  

De la lenta mirada de tus ojos 

y tus labios desgastados por mis besos, 

soy silencio diluido y luz dormida, 

y soy brisa vespertina y casi viento. 

  

Del latir de tu pecho desgarrado, 

soy culpable de una noche prometida 

al deseo sediento de tu sexo, 

y me quema ya la piel en carne viva. 

  

De la senda donde mis pasos ciegos, 

incesantes buscan siempre tu guarida, 

nada sé, pero presiento que es tu alma, 

y soy reo encadenado de por vida...
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 Soy adicto...

  

Soy adicto 

al umbral de tu cuerpo, 

al mirar de tus ojos 

y el tacto de tu pelo, 

al vaivén de tus caderas 

soy adicto; 

a tus ansias desmedidas 

y al verso de tus labios, 

a la risa de tus manos 

acariciando las mías, 

soy adicto...
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 Sueños de agua...

  

Escribo tu nombre 

en estas piedras 

del río, 

en esos susurros 

ahogados por la corriente, 

leyéndonos las lunas 

escritas en las manos, 

profano tus noches 

en sueños de agua, 

y los hago míos. 
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 Cierra los ojos...

  

No existe soledad 

que te impida amar 

si cierras los ojos, 

ni noche cerrada 

que te impida soñar...
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 Recuerdos...

  

Todo duerme, 

todo, soledad y sueño, 

y el silencio no escucha 

desde dentro. 

  

Lo quiebra un suspiro 

del que soy dueño, 

efímera nube de aliento 

que me envuelve en recuerdos...
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 Y va pasando la vida...

Y va pasando la vida 

entre sueños e ilusiones, 

entre fundidas pasiones 

y cartas de despedida. 

  

De regresar al pasado 

tentado estuve algún tiempo, 

quizá por el desaliento 

o no encontrar la salida. 

  

Mas recorrido el camino 

e ir ya cayendo la tarde, 

soy feliz con mi destino 

del que no voy a quejarme. 

  

Y la vida al sol despide 

mientras espera la noche, 

que a oscuras también se vive 

si la luna pone el broche...
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 No volveré la vista...

Gélido el camino 

que de ti me aleja, 

espinosas veredas, 

pasos sombríos. 

  

No volveré la vista 

al recuerdo amargo, 

me alejaré deprisa, 

caminaré llorando... 
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 Arcoiris.   (poema infantil)

Blandiendo tu cuerno, 

cuernito de plata, 

galopas el viento 

caballito de magia, 

tú, guardián de los cuentos, 

corcel de las hadas 

que adornas tu frente 

con tan bella espada. 

 

Y así, todas las noches, 

cuando el sol se apaga, 

vigilas inquieto 

los bosques y playas 

donde viven los duendes, 

por si los asaltaran 

legiones de orcos 

provistos de lanzas.
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 Uno más...

  

No soy uno más, 

como los otros; 

ya que soy afortunado, 

puesto que duermo a tu lado 

las tristezas y las risas 

de los sueños ya pasados. 

  

Soy el báculo, 

y soy la estera 

donde se apoyan tus dudas, 

donde descargas tus flemas 

y el tiempo se hace remanso. 

  

Aun así no soy tu anhelo 

cuando la brisa se eriza, 

y convierte el ascua en fuego 

que hace volar tu sonrisa 

a otros cielos pasajeros. 

  

Y si de volar se trata, 

volando caminaremos, 

pues por mucho que soñemos 

que la vida se desata, 

hay un nudo, ya de plata, 

que nos sujeta el deseo...
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 Eco...

Denso es el aire 

que rodea 

el gris del alma 

despreciada, 

huellas invisibles 

marcan los pasos 

con su ausencia, 

mientras, el tiempo 

se hace eco...
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 Orilla del mar...

En la orilla desierta  

de la playa de tus ojos, 

se pierden los vientos 

de un susurro enajenado, 

mientras, las olas, 

danzan misteriosas 

al ambiguo son del amor...
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 Soledad de dos...

  

Antiguos amores 

que aún guarda la memoria, 

sueños soñados 

a ojos despiertos 

en noches a oscuras. 

  

Soledad de dos... 

  

Distancia infinita 

la huella del tiempo 

que rompe los lazos 

que tiende la vida, 

razón sin razón 

en busca de olvido. 

  

Naufragio que fue 

pasión desmedida 

en un mar de piel, 

tormenta final; 

punto de partida.
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 Luz de alma...

Y cuando el rostro 

marchito por el tiempo 

apague la luz de mis ojos, 

no habrá más luz que el alma 

que tanto amó, 

y se sentará desnuda 

la verdad a tu lado 

para abrazarte la vida 

que fue destino...
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 Ocaso...

Nada me queda ya 

sino la sensación 

de un amor inútil, 

de ver con desconsuelo 

que antes de perderte 

ya te habías ido, 

y el vago sentimiento 

de sentir apagarse 

la luz a lo lejos...
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 Todo está en mis ojos...

Ven a mi lado y escucha 

los instantes que tú tienes, 

los que me alejan la vida 

y mi tristeza abastecen. 

  

Ven y arráncame la pena 

a dentelladas si fuere 

como una loba a su presa 

cuando esta desfallece. 

  

Ven y mírame a los ojos 

para decir que no puedes, 

que ya no has de regresar, 

que no es a mí a quien quieres...
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 Mariposas...

Quizá un abrazo  

sea lo único que me salve, 

ni siquiera la brisa 

da respiro a este pecho 

que se afana en jugar con el olvido. 

  

Niñez; 

la magia de su sonrisa 

y una estera azul 

que nos cobijaba de frío suelo. 

  

Y la vida, 

que pasa... y regresa 

para ser injusta. 

  

Quizá un abrazo 

me mantuvo con vida, 

una vida. 

  

Hoy, la sonrisa 

se hace miedo en su mirada, 

y yo lo sé. 

  

Lo sé  

porque es la mía, 

que se quiebra por momentos 

y regresa cargada de dudas. 

  

Quizá un abrazo 

nos salve la vida y la sonrisa, 

aunque haya mariposas 

que no quieran vivir en nuestro cuerpo 

                                                                          tatuadas... 

Página 67/114



Antología de Cirratus
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 El silencio observa sentado...

En la fría estancia, 

dos siluetas recortadas, 

no hay miradas, 

el silencio observa sentado. 

El tiempo transcurre 

en conversaciones ajenas 

que otros ojos leen 

y otras almas sueñan. 

La complicidad se escapa 

y se queda en ausencia, 

la sonrisa es de otros, 

esa que la luna la espera. 

No quedan  "te quieros" 

ni caricias sueltas. 

El sueño los vence, 

la cama está presta, 

más no rozan sus cuerpos 

pues no se desean, 

en la noche, otras pieles 

a latir comienzan...
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 Engaño...

Puñales 

afilados 

con mentiras, 

aceros templados 

en la forja 

de un engaño 

que hieren 

de muerte... 
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 Las huellas del tiempo...

La voz quebrada, 

el corazón herido, 

rota la mirada, 

desanduve los sueños, 

y me arranque las alas 

cosidas al pecho... 

  

Ya no quedan cometas 

volando en el cielo, 

y el sol ya no brilla 

como en mis recuerdos, 

la vida se pasa, 

yo la miro, y espero...
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 [RETAZOS]

  

Un abrazo

late silencioso

al despuntar el alba,

y los sueños

se hacen sonrisa en la mirada... 

  

   

©cirratus_ 
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 RETAZOS I...

La inmensidad de unos labios 

es un espacio de deseo 

sostenido por un sueño, 

un agitado mar de suspiros, 

en un universo de besos... 

  

   

©cirratus_ 
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 No...

No hay latido

que se repita,

ni ojos 

que lloren lo mismo,

no hay besos 

que coincidan,

ni tiempo pasado 

por ser vivido. 

No hay amores 

de chistera,

ni versos 

sin su destino,

no hay invierno 

sin su frío,

ni magia 

si no hay mirada,

no hay poeta 

sin su pluma. 

Y no hay vida, si no es contigo...
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 MIRADAS

[MIRADAS] 

  

  

Miramos la vida 

perdidos en sueños, 

y acariciamos el tiempo 

con cada deseo, 

detrás, un suspiro 

exhalado por un beso... 

   

                                                                                                                                                               
        ©cirratus_ 
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 MAÑANA.

Mañana tu corazón viajero 

regresará de vuelta 

de los hielos del invierno, 

buscará el calor de mis labios 

mudos por el silencio. 

  

Mañana te tatuaré dos palabras 

con un beso en la mejilla, 

y pintaré en tus ojos con los míos 

lágrimas derretidas 

que nos rieguen el cariño. 

  

Mañana fundiremos un abrazo 

que nos arrope el alma, 

que nos quite el frío...
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 QUIZÁS...

Bastaría una mirada 

para regalarte mis sentimientos, 

para que mis ojos 

se fundan con los tuyos 

como hierro y fuego 

danzando tras la brisa de tu sombra...
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 Bailando con el tiempo...

He dormido sobre el insomnio de un sueño

para despertar en el tacto de tu mirada

recorriendo mi espalda. 

He viajado por los años a tu lado,

por cada cicatriz, por cada sonrisa,

y me ha temblado el alma. 

He visto mis canas en el espejo

abrazándome las cuencas de los ojos,

y se me ha roto una lágrima. 

He sentido tu cálida voz detrás de mí

acurrucando el silencio de un abrazo

que todo lo dice. 

He compartido mil lunas después de besarte,

y me he quemado en otras estrellas fugaces

a la espera de tus labios. 

He esperado a la sombra de un deseo

el regreso transparente de un te quiero,

de un nosotros y un de nuevo. 

He soñado paseando por el tiempo,

sentido, compartido y esperado

con los suspiros anudados. 

He escrito versos en cada tormenta,

y he buscado el sol para decirle

que sigo enamorado...
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 Soñando minutos...

Aquí ando 

diciendo que 

no existes, 

sintiendo sin ser, 

pensado que 

el mundo 

no es sin ti, 

susurrando al tiempo, 

soñando minutos...
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 Tiempo de caminar

De amores negados, 

de risas marchitadas 

olvidadas por el tiempo, 

y de pasiones soñadas, 

tengo el corazón henchido 

hasta el punto que estalla. 

  

De miradas huidizas 

de quien te da la espalda, 

de lágrimas de cocodrilo, 

y de carpetas cerradas 

tengo la vida repleta; 

                                     tiempo es ya de vaciarla...
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 A veces volar no basta...

Tengo tantos nudos desabrochados,

que hasta el oxígeno de mi sangre

huye de este cuerpo para desangrarse afuera.

Se cierran los poros de mi piel en cada sueño

sin versos a los que culpar...

y no queda ya tinta en la mirada del recuerdo. 

                                               Solo fuimos aves que no supieron volar juntas.
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 Un despertar...

Un beso 

que llega sin avisar, 

un reloj 

que para el tiempo, 

un café 

a media mañana, 

y una sonrisa 

al espejo. 

Un  te quiero 

acariciado, 

unas medias 

en el suelo, 

un vístete 

que ya es tarde, 

y un adiós 

a toda prisa 

con un abrazo 

postrero.
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 No dejes de abrazarme...

Llegas 

y bailas conmigo 

hasta las promesas que rompes, 

las que lloro contra tu pecho 

y me ahogan, 

las que niego con cada abrazo 

porque quiero mentirme. 

  

A veces, 

la vida es más fácil cuando cierras los ojos 

y sólo suspiras, 

y te dices que no es cierto 

aquello que sabes, 

aunque que te sangre el alma 

en silencio. 

  

Una vez más decido abrazarte. 

  

Siempre vale más un abrazo que una mentira. 

  

Porque un corazón roto 

es capaz de latir 

y abrazar en cada latido. 

  

Porque siempre, 

la mentira 

acaba muriendo ahogada 

entre las lágrimas de un abrazo.
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 En silencio...

Bordea la mano 

en su roce 

un silencio eterno, 

una quimera 

desnuda y vacía, 

un precipicio. 

  

Tornan los ojos y buscan 

dónde asir 

esta exigua primavera 

que es la vida, 

y no morir en un suspiro. 

  

Posponer una vez más 

estas lágrimas, 

que oprimen lacerantes 

a un corazón 

vacante de caricias...
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 Suspiré profundo?

Si no fuera por vértigo 

hubiera saltado a vacío 

sin dudarlo un instante. 

  

Me hubiera quemado en el fuego 

aun sabiendo que lo que realmente quema 

son las ascuas. 

  

A veces se me olvida 

que nos dimos mil excusas 

y no nos convenció ninguna, 

pero seguimos jugando a no ver 

manteniendo la venda en los ojos. 

  

Que preferimos las excusas a las razones. 

  

Para querernos solo hacía falta quedarnos 

en toda la expresión de la palabra, 

y sin embargo huimos. 

  

Quizá nos pesaba ya la vida, 

y el tiempo juntos 

que a veces se hace cárcel. 

  

Las cárceles están para escaparse de ellas. 

  

Aun así hubiera pisado esas ascuas, 

quemándome a tu lado 

hasta descomponerme, 

y ser solo las cenizas de un recuerdo 

que se apaga lentamente. 

  

Saltar al vacío con las alas rotas 
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solo merecía la pena 

si la razón fuera quedarme en tus abrazos. 

  

Así que decidí no saltar 

y quererte 

desde el borde del precipicio. 
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 Esperanza...

De repente, 

se desabrocha 

un suspiro encadenado 

tras esa sonrisa 

que te devuelve la esperanza, 

y danzan los sentimientos 

al compás de unas manos 

ajadas por el tiempo...
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 Ahora sé qué es el miedo...

Supe lo que es el miedo

no cuando vi tus ojos,

sino los míos reflejándose

en tu mirada. 

Y no tuve agallas

para pararle los pies en ese instante,

dejando que se fundiera

con el tuyo. 

Ahora danzan de la mano

este "blues" improvisado que nos toca,

ahogándonos en cada traspiés

el resuello que nos queda. 

El miedo solo es incertidumbre,

yo lo sabía,

aun así dejé que te contagiases

no dándote respuestas. 

Al fin y al cabo

la ignorancia hace más largo el camino,

y en ese momento

yo quería todos los pasos contigo. 
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 Dime...

  

  

Cómo se llora un te quiero 

que por no dicho se muere. 

  

Cómo se calma la pena 

de un corazón cuando duele. 

  

Cómo curar con un verso 

la herida que sangra abierta. 

  

Cómo se escribe un poema 

cuando la mano te tiembla. 

  

Cómo se vuela de nuevo 

por el cielo de sus ojos. 

  

Cómo navego sin olas 

si la brisa no nos basta. 

  

Cómo se vive la vida 

si se pierde en la distancia...
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 A borbotones...

No tuvimos más remedio 

                   que querernos así, 

con el tiempo 

            pisándonos los talones 

y deshojando nuestra margarita 

                              en pleno invierno...
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 Silencio...

Yo solo 

en esta tarde 

muda 

y mi pensamiento 

que se hace 

ahogo 

en el pecho. 

  

Cielo y nubes... 

  

Más no llueven 

lágrimas 

en mis ojos, 

tierra de secano 

que tu arroyo 

esquiva. 

  

¡cielo!, ¡nubes! 

y amargura.
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 No besarte, hubiera significado negarlo todo...

Nos dimos de tregua un beso 

           sabiendo que teníamos la batalla perdida, 

en definitiva, 

                                       siempre es mejor 

            besarse que ignorarse, 

                                           en una despedida... 
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 Mi sombra...

Siempre he sabido 

   que si apagaras tu estrella, 

       mi sombra 

se desvanecería... 

  

                               ©C?rr?t?s
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 Quizá tú y yo ?. de nuevo.

  

Imagina que te puedo amar, 

seguir queriéndote aunque ya no pueda ser, 

volver a los brazos que nunca se olvidan 

y darle la vuelta a este universo. 

  

Imagina que no es casualidad 

que ambos nos equivocásemos juntos, 

y que lo hicimos a propósito 

para  buscar la puerta de salida. 

  

Imagina que el nudo de mi garganta 

solo es el de la corbata que me regalaste 

y que hoy me pongo para verte de nuevo, 

aun sabiendo que puede llegar a ahogarme. 

  

Imagina que me acuerdo que día es hoy 

y te regalo el poema más bonito, 

tú sabes que lo escribí para ti desde el olvido, 

imagina que los versos nos devuelven la mirada. 

  

Imagina, 

                           que sin saber por qué nos abrazamos. 

Imagina, 

                           incluso un último beso. 

Imagina, 

                           que fuera el primero...
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 Imagina un punto de encuentro...

  

  

Aún estoy despierto, 

en ese espacio donde el sueño 

equidista de la realidad 

en un punto disuasorio 

y la imaginación 

se apodera del ser y del alma. 

  

Acaso no es la imaginación 

la llave que nos abre 

las puertas de la fantasía. 

  

Cierro los ojos, 

y me dejo llevar una vez más 

a través del tiempo, 

de ese tiempo que nos libera 

o nos encadena al recuerdo. 

  

Para viajar en él 

solo hace falta 

cerrar los ojos y sentir. 

  

Los primeros versos 

y el trazo inconstante de la pluma 

que se detiene indecisa. 

  

El primer beso, 

que insufla a la sangre 

una sobredosis de adrenalina 

y hace de la vida un deseo constante. 

  

La primera sonrisa, 
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la primera caricia, 

la primera mirada 

cerrando los ojos. 

  

La pérdida del tiempo 

que en realidad ganamos, 

con cada segundo juntos 

ignorando el reloj. 

  

Los objetivos, 

los retos, los tropezones, 

y las noches de insomnio 

cincelando el futuro. 

  

Un vestido blanco, 

una liga de novia, 

y una corbata que oprime 

los nervios incontrolados. 

  

Y un altar a lo lejos 

o el despacho de un juez, 

quizás solamente nosotros... 

  

Unas palabras, 

un texto 

o simplemente 

un poema; 

no importa 

para hacer de un "te quiero", 

nuestro punto de encuentro.
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 No esperes por mí...

  

Tengo los ojos cansados 

de tanto olvidar, 

de saltar al vacío a solas. 

  

Tengo magullados los pies 

de cada tropiezo, 

y de levantarme 

para seguir huyendo. 

  

Me he prometido mil veces 

que no lo haría, 

que no te robaría más sueños, 

y aquí sigo mintiéndome, 

escondiéndome en cada poema, 

en cada verso...
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 Motivos...

 
 

Un verso inquieto 

que susurra soledades. 

  

El lúgubre gris 

de una mirada dolorida. 

  

Una herida abierta 

que desangra el último abrazo. 

  

El tiempo que perdimos 

en querernos sin querer. 

  

Ese aire viciado 

de una huida hacia adelante. 

  

Un grito que se ahoga 

en un mar sin playa. 

  

El tacto que se rompe 

al roce de una piel gélida. 

  

Un beso que se pierde 

porque nadie lo reclama. 

  

Una vida sin vivir, 

y el tiempo, que siempre acaba.
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 Estrellas compartidas...

  

  

Hoy he vuelto una vez más 

al hayedo que nos desnudó los sueños, 

sigue aquí, impasible al tiempo. 

  

Muestra aún las marcas tatuadas 

en cada tronco profanado, 

y huelen todavía los besos cobijados 

entre sus hojas perennes. 

  

Se perfuma el aire de tomillo y brezo, 

que se mezcla con el jazmín de tu recuerdo, 

mientras ceden mis pasos vacilantes. 

  

Hoy es el ayer de abrazos infinitos, 

de miradas a un cielo encendido 

en busca de una estrella compartida 

para morir algún día. 

  

He regresado a buscarte 

para decir una vez más que te quiero, 

y me he tatuado en las arrugas 

el perfil indeleble de tus ojos. 

  

En este viejo tronco retorcido 

ha de vivir eternamente, 

cautivo de una piel que ya no siente. 

  

Ves amor; 

nuestra estrella sigue allí, 

donde un día la pusimos 

para ser retiro eterno. 
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He vuelto para mirarla una vez más, 

para decirla que voy, 

que deje encendida su estela 

y así encontrar el camino, 

que se van agotando el tiempo y la vida.
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 Sin hacer ruido...

  

  

Me iré

de puntillas

como vine,

montado 

en un susurro

callado,

de vuelta

a mis sueños

imperfectos,

sueños errantes,

solitarios,

inacabados... 
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 Silencio y música

  

Ahora

que el silencio es la música

y baila con la soledad,

pasa lento el tiempo de la espera

recordando aquella melodía.

Humedece así la mirada

una lágrima que aflora indiscreta,

nublando el sol de un mundo

del que fuera protagonista.

Surge sin prisa un suspiro

que golpea la memoria

y se pierden errantes las palabras

que no dichas mueren sin nacer,

pues no hay ya destinatario.

Rueda la lágrima vertida

al encuentro del suspiro,

silencio y música,

así fue su último baile.
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 Pieles que se sueñan.

  

  

Perseguir el sueño

de una piel ajena,

creer en su magia,

encontrar las palabras

que pronuncien su nombre

sin recelos.

No temer,

no tener siquiera

la seguridad

de que lo escuche,

acercarme despacio

una noche oscura,

encender las estrellas 

y no mirar atrás.
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 Almendros en flor...

  

Adelanta el buen tiempo

su plazo anual de flores,

se pueblan las ramas de hojas,

de tordos y ruiseñores.

Empuja la primavera

el frío gris del invierno

y calienta el sol las veredas

escarchadas por el hielo.

Vuelve la vida a surgir,

vuelven a escribirse versos

por amores que vendrán

y también por los que fueron.
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 Humanos, una especie en extinción...

  

Se quedan 

 en el pecho 

              las palabras 

 

 y el miedo  

              atragantado 

 

 por la sinrazón que  

             vomitamos 

 

 ajenos a la vida que nos rodea. 

 

 

 No somos más 

             que ciegos  

 

 dejando pasar 

 

 la oportunidad de sentir 

             la brisa que produce 

 

 el vuelo de una mariposa...
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 El Paz-To...

  

Hagamos un pacto, 

separemos las sílabas 

y que el error 

                     -gramatical- 

nos devuelva 

la (Paz) (poco a poco), 

que si la lengua 

                   se enreda 

y nos surge un abrazo 

quizá hagamos del momento 

un beso 

       capaz de detener esta guerra...
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 Matemáticamente...

  

Jugar

al escondite

en la línea divisoria de tu cuerpo,

sobrevivir,

no quedar eliminado,

salvarme a tiempo, y ser

esa fracción, que quiebre

tal vez, tu paraíso...
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 Aire...

Yo fui 

de otro deseo 

la lluvia íntima, 

el bosque y el mar, 

verdad y mentira 

de amores inciertos, 

palabras de hielo 

hoy fundidas. 

  

Fui luz 

y anhelo desbocado 

en noches de luna, 

insaciable oleaje 

de pasión solitaria 

que llora un abrazo. 

  

Fui morada 

de caricias cautelosas 

y beso vigilante, 

báculo ardiente y sendero 

y fui el tiempo que se marcha 

para no regresar... 

  

"Yo fui 

el alma que hoy 

abandona mi cuerpo 

                           y se va"
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 Madrid

  

  

Madrid solo fue 

un escaparate, 

una ilusión aleatoria 

donde jugar a la ruleta rusa. 

  

Aposté todo para perderlo, 

arriesgando tu nombre 

y el tacto de tu sonrisa 

en cada madrugada. 

  

Y perdí. 

  

Traté de ser rey, 

pero la corte 

solo necesitaba bufones 

en las bocas de metro. 

  

Quererse 

no estaba de moda 

o eso pensaba yo, 

que la vida solo dura un instante. 

  

Así que me disparé 

un tiro en la sien 

y acerté con la única bala 

que se aloja en mi cerebro. 

  

Madrid, 

                   aún hoy 

recuerdo sus calles 

y el olor a humedad de sus tripas 

Página 109/114



Antología de Cirratus

escondiéndome de la realidad, 

¡maldito caleidoscopio!
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 Alas y quimeras...

  

Casi nunca hago caso a mi estómago

cuando me pone los pies sobre la tierra

desordenando mis impulsos.

No escuchar

a veces forma parte 

?????de mi trato con la vida,

al menos como primera opción,

así que también pasé por alto

tus susurros en mi oído.

Obviando que posiblemente

tuvieras razón 

?????una vez más,

y que por lo tanto

mis quimeras

estuvieran por encima de la realidad.

Lo cierto es 

que echo de menos tus labios

tatuando mi espalda

en un click descontrolado

y han pasado ya 

?????varias lunas nuevas

y algún amanecer a solas.

Quizás,

no quedarme en tu cama

mientras acariciábamos la distancia

con las manos frías

?????no significó huir,

tan solo fue ponerle alas a la vida.
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 No tenemos fuerzas para rendirnos.

  

Entre tus pasos

y mis huellas

hay un espacio vacío

donde conviven el amor y el miedo.

Donde el amanecer de los días abrazados?

????                  ?- que sin ser -

destierran la sonrisa

y escrutan la fe de los amantes.

Donde una vez más

el cielo se sostiene entre tus ojos

mientras lloran los rincones del alma.

Donde nace una última lágrima

que no soporta el peso

y dos bocas se acercan susurrando,

"hay que luchar de nuevo".

Entre tus pasos

y mis huellas, allí

donde viven los sueños.
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 Eres

ERES la mujer precisa, 

el preciado tiempo de cualquier instante 

todavía, aquella mujer de hace unos años 

donde Ser, (en femenino) era difícil 

en un mundo con ciudades profanadas 

por viejas costumbres. 

  

La mujer que me trajo la poesía 

en cada beso 

y algún sueño adolescente, 

aquella a la que perseguir asiduamente 

como a una ola de juventud 

con la sangre sublimada en todos los latidos. 

  

El anillo al dedo que se ajusta 

impecable, y las alas que fueron necesarias 

en aquellos años, donde carecimos de importancia 

algunas veces. Eran otros tiempos. 

Quizá te recuerdes aún 

como aquella madre insospechada 

que sobornó al viejo cancerbero de celo irreductible 

hasta hacerlo sonreír (con-descendencia). 

Yo nunca supe. 

  

Eres todos los tiempos difíciles, 

todos los años atrapados, 

la geometría de todas las experiencias. 

Aquella joven de bañador a rayas 

???negras y amarillas? 

la abeja reina de todos los panales 

que soñaba ser maestra. 

  

Nadie sabe como nosotros 
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de aquellos sueños favoritos, enredados 

entre abrazos perpetuos de juventud clandestina, 

clavadas fijamente en el corazón las pupilas 

y algún rubor en las mejillas: 

Acaso el arrayán cristalizado. 

  

Eres el reto constante 

de cualquier hazaña, 

el paradigma de todos los intentos por vivir, 

los abrazos tantas veces necesarios. 

Aquella mujer que se hizo niña 

para escribir un cuento, 

la Campanilla de Peter Pan en cualquier escuela, 

la Emperatriz de todas mis fantasías 

en esta torre de marfil. 

  

??Y el allí donde perderme 

???en cualquier viaje sin equipaje 

el resto de mi existencia.
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